Hemos sido invitados a este campamento...

· ¿Por qué vinimos?

· ¿Con qué expectativas llegamos?

· ¿Qué crees que implica venir de campamento?

· ¿A qué debes renunciar? ¿Qué te aporta venir de campamento?

· ¿Cuáles serían el tipo de actitudes que no permiten “vivir” el campamento?

· ¿nos sentimos parte de una comunidad?

· ¿Qué es lo que nos hace una comunidad?
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La Eucaristía nos Convoca

· ¿Para qué comulgamos?

· ¿Qué consecuencias tiene comulgar?

· ¿Qué sentido tiene la fracción del pan? 

· ¿Por qué lo hacemos en comunidad?

· La comunión ¿es personal o comunitaria?

Entrar en comunión con el cuerpo eucarístico de Cristo es hacerse un solo cuerpo con el pero también, es formar un solo cuerpo con todos los miembros de la Iglesia. El banquete eucarístico, la misa, expresa y exige expresar la unidad de la Iglesia.
· ¿qué cosas impiden nuestra unidad como Iglesia, comunidad, parroquia, grupo?
El pan único y entero, se fracciona y divide en pedazos, a fin de que los hombres, divididos en fracciones y distantes entre si se congreguen en la unidad de un solo cuerpo.  Jesús, en su cuerpo y sangre, nos llama a la unión, nos llama a ser un solo cuerpo: la Iglesia.

Entonces, cada vez que comulgamos se fortalecen la intimidad personal con Cristo y con Dios padre y los vínculos entre nuestros hermanos.

La eucaristía nos una mera relación mis con El, sino la expresión mas acabada del nosotros, mi presencia en el y su presencia en mi involucran, necesariamente la presencia de los otros: los que comulgan y los que no comulgan, los que creen y los que no creen, los conocidos y los desconocidos, los amigos y los enemigos.  Esto ya nos llena de confusión. En esa comunión mía, simple y de apariencia intrascendente, me encuentro en El con Todos, entro en la mas intima relación con El y con mis hermanos.

Lo que sucedía con los primeros cristianos eran que se hallaban divididos, separados, y no lograban formar una verdadera comunidad: “Yo soy de Pablo, yo de Apolo, Yo de Pedro, yo de Cristo”. Por eso San Pablo les preguntaba “ ¿Acaso Cristo esta dividido?¿o es que Pablo fue crucificado por ustedes?” San Pablo los invita a superar las divisiones y a conservar una unidad mediante una caridad sincera.

A esta comunidad en crisis, dice el apóstol: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque participamos de ese único pan.
